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LA NECESIDAD DE CAMBIAR LA
MANERA DE PENSAR

[..]“Saber que pensar es relativa-
mente muy fácil.  Nuestros padres,
maestros, tutores, autores de libros,
etc., etc., etc., cada uno  es un dic-
tador a su modo.  Cada cual quiere
que pensemos en sus dictados, exi-
gencias, teorías, prejuicios, etc.”

“Los dictadores de la Mente
abundan como la mala hierba. Exis-
te por doquiera una tendencia per-
versa a esclavizar la Mente ajena, a
embotellarla, a obligarla a vivir den-
tro de determinadas normas, prejui-
cios, escuelas, etc. Los millones y
millones de dictadores de la Mente
jamás han querido respetar la liber-
tad Mental de nadie.  Si alguien no
piensa como ellos, es calificado de
perverso, renegado, ignorante, etc.,
etc., etc.”

[..]“Se ha abusado demasiado de
la Mente.  Observad a los comer-
ciantes y su propaganda a través del
periódico, la radio, la televisión,
etc.”

[..]“A la gente le encanta obligar
a otros a pensar de acuerdo como
cree que debe ser, y es claro que cada
cual en esto es un dictador a su
modo.  Cada cual se cree la última
palabra, cada cual cree firmemente
que todos los demás deben pensar
como él, porque él es lo mejor de lo
mejor.”

[..]“Es espantosa esa horrible ten-
dencia de la humanidad a faltarle el
respeto a los demás, a atropellar la
mente ajena, a enjaular, encerrar,
esclavizar, encadenar el pensamien-
to ajeno.”

[..]“La Mente de los niños es tier-
na, elástica, dúctil y la de los viejos
está ya dura, fija como arcilla en un
molde, ya no cambia, ya no puede
cambiar.  La mente de los niños y
jóvenes es susceptible de muchos
cambios, puede cambiar.”

[..]“El Mahatma Ghandi fue un
hombre muy singular.  Muchas ve-
ces los pastores protestantes se sen-
taron en su puerta horas y horas
enteras luchando por convertirlo al
Cristianismo en su forma protestan-
te. Ghandi no aceptaba la enseñan-
za de los pastores, tampoco la re-

chazaba; la comprendía, la respeta-
ba y eso es todo.  Muchas veces
decía el Mahatma: Yo soy Brahmán,
judío cristiano, mahometano,
etc.,etc.,etc.”

[..]“Eso de aceptar o rechazar al-
guna doctrina o concepto, revela
falta de madurez mental.  Cuando
rechazamos o aceptamos algo es
porque no lo hemos comprendido.”

[..]“La Mente que cree, la Mente
que no cree, la Mente que duda, es
Mente ignorante.”

“El Camino de la Sabiduría no
consiste en creer o no creer o dudar.
El camino de la Sabiduría consiste
en inquirir, analizar, meditar y ex-
perimentar.”

“La verdad  es lo desconocido de
momento en momento. La Verdad
nada tiene que ver con lo que uno
cree o deja de creer, ni  tampoco el
escepticismo.”

“La Verdad no es cuestión de
aceptar algo o de rechazarlo, la ver-
dad es cuestión de experimentar ,
vivenciar, comprender.”1

“Del Centro Intelectual surgen
diversos pensamientos provenientes,
no de un Yo permanente como su-
ponen neciamente los ignorantes
ilustrados, sino de los diferentes
«Yoes» en cada uno de Nos.”

“Cuando un hombre está pensan-
do, cree firmemente que él en si mis-
mo y por si mismo está pensando.”

“No quiere darse cuenta el pobre
mamífero intelectual que los múlti-
ples pensamientos que por su enten-
dimiento cruzan, tiene su origen en
los distinto «Yoes» que llevamos
dentro.”

“Esto significa que no somos ver-
daderos individuos pensantes; real-
mente todavía no tenemos mente in-
dividual.”

[..]“Como quiera que no es posi-
ble que exista efecto sin causa, afir-
mamos solemnemente que nunca po-
dría existir un pensamiento por si
mismo, por generación espontánea.”

“La relación entre pensador y
pensamiento es ostensible; cada pen-
samiento negativo tiene su origen en
un pensador diferente.”

“En cada uno de nos existen tan-
tos pensadores negativos, cuantos
pensamientos de la misma índole.”

“Mirada esta cuestión desde el
ángulo pluralizado de “Pensadores
y Pensamientos”, sucede que cada
uno de los “Yoes” que cargamos en
nuestra Psiquis, es ciertamente un
pensador diferente.”

[..]“Quien no vive siempre en es-
tado de Alerta Novedad, Alerta Per-
cepción, pensando que está pensan-
do, se identifica fácilmente con cual-
quier pensamiento negativo.”

“Que resulta de esto, fortalece
lamentablemente el poder siniestro
del «Yo Negativo», autor del corres-
pondiente pensamiento en cuestión.”

“Cuanto más nos identificamos
con un pensamiento negativo, tanto
más esclavos seremos del correspon-
diente «Yo» que le caracteriza.”

“Con respecto a la Gnosis, al
Camino Secreto, al trabajo sobre si
mismo, nuestras tentaciones parti-
culares se encuentran precisamente
en los “Yoes” que odian la Gnosis,
el trabajo esotérico, porque no ig-
noran que su existencia dentro de
nuestra psiquis está mortalmente
amenazada por la Gnosis y por el
trabajo.”2

[..]“En nombre de la verdad di-
remos que si por alguna parte he-
mos de empezar a trabajar sobre sí
mismos, tiene que ser en relación con
la mente y el sentimiento. Sería ab-
surdo empezar a trabajar con el
Centro Motor, por ejemplo, que
como ustedes ya saben, se relacio-
na con los hábitos, costumbres y
acciones de tal órgano o de tal cen-
tro. Obviamente, esto sería como
empezar con un faquirismo absur-
do.”

[..]“Empezar, pues, con el Cen-
tro Motor, sería absurdo. Aún más,
empezar a trabajar con el Centro
Sexual, sin tener una información
correcta del cuerpo de doctrina
gnóstica, pues es absurdo, porque
el que empieza en esas condiciones,
no sabe lo que está haciendo, no tie-
ne conciencia clara del trabajo en la
Forja de los Cíclopes, y puede caer,
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es obvio, en gravísimos errores.”

[..]“Antes que todo, en estos es-
tudios, debemos empezar por los
centros Intelectual y Emocional; ne-
cesitamos, en verdad, cambiar nues-
tra forma de pensar; de lo contra-
rio, marcharemos por el camino del
error. ¿De qué serviría, por ejem-
plo, que ustedes asistieran a estas
cátedras y no cambiaran la forma
de pensar? Aquí se les dan muchos
ejercicios esotéricos, se les orienta
doctrinariamente, pero si ustedes no
cambian la forma de pensar, ¿de qué
les sirve todo lo que aquí se les dé?
Se les dice que hay que disolver el
Ego, se les dice que hay que sacrifi-
carse por la humanidad, se les dice
que hay que crear los Cuerpos
Existenciales Superiores del Ser,
etc., pero si ustedes continúan pen-
sando como antes, con los mismos
hábitos mentales de otros tiempos,
¿de qué sirve todo lo que están es-
cuchando aquí? Se les dice que hay
que desintegrar el Ego, pero uste-
des continúan con sus mismos há-
bitos mentales, con sus formas y sis-
temas caducos de pensar, entonces,
¿de qué les sirve la información que
se les está dando? En las Sagradas
Escrituras se habla muy claramente
(y precisamente, muy cerca de Juan
El Bautista), sobre aquello del «vino
viejo» y el «vino nuevo». «Que na-
die echaría, por ejemplo (dice El
Cristo), vino nuevo en odre viejo,
porque los odres viejos se rompe-
rían». Así pues que, para el vino
nuevo, se necesitan odres nuevos.”

[..]“Así pues, necesitamos cam-
biar completamente nuestra forma
de pensar, a fin de recibir esta ense-
ñanza. Ese es el punto grave de la
cuestión, porque si recibimos esta
enseñanza y la añadimos a la forma
de pensar que teníamos antes (a
nuestros viejos hábitos mentales),
pues nada estamos haciendo, nos es-
tamos engañando a sí mismos. Que-
rer enganchar el carro de la ense-
ñanza gnóstica, a nuestro viejo ca-
rro, todo dañado por el tiempo y lle-
no de basuras e inmundicias, es en-
gañarnos a sí mismos.”

[..]“Muchos reciben aquí ense-
ñanzas esotéricas, se les da, pero
continúan pensando como antes,
como pensaban hace veinte años.
¿Qué sucede entonces? ¡Que están
perdiendo el tiempo! Si se les da a

las gentes la enseñanza para que se
autorrealicen, para que cambien, y
continúan pensando como antes,
obviamente se marcha muy mal.”

“Yo conozco hermanitos
gnósticos que tienen veinte y treinta
años de estar en las enseñanzas
gnósticas, y todavía piensan como
pensaban como cuando tenían vein-
te y treinta años de edad. Muy ilus-
trados, sí, manejan muy bien las
ideas, pero si uno les examina dete-
nidamente sus vidas, sus costum-
bres, verá que son las mismas que
tenían antes. Conozco hermanos,
hasta muy juiciosos, Misioneros y
todo, que platican muy bien sobre
la Gnosis, que manejan el cuerpo de
doctrina en forma extraordinaria,
pero los he estado observando y re-
sulta que actúan como cuando no
eran gnósticos; actúan como
actuaban hace treinta años atrás, tie-
nen las costumbres viejas que tenían
cuando nada sabían de estos estu-
dios, continúan con esas mismas y
viejas costumbres. ¿Qué están
haciendo esos hermanos, entonces?
Se están autoengañando miserable-
mente; eso es obvio.”

“Así pues, hemos de empezar por
cambiar la forma de pensar, y des-
pués la forma de sentir; poner el vino
nuevo, el vino gnóstico, en odres
nuevos, no en odres viejos. Una
mente decrépita, llena de hábitos
viejos, de hábitos de hace veinte o
treinta años atrás, no está prepara-
da para recibir el vino de la Gnosis.
Una mente así, necesita (forzosa-
mente) pasar por un cambio radi-
cal; de lo contrario, se está perdien-
do el tiempo miserablemente.”

[..]“En el mundo oriental no se
ignora que la gente está dormida,
(nadie lo ignora); pero en el mundo
occidental, la gente cree que está
despierta, y sin embargo hacen co-
sas que no quieren hacer: se lanzan
a la guerra, pero no quieren ir a la
guerra (pero siempre van, aunque no
quieran). ¿Por qué? Porque están
hipnotizadas.”

[..]“¿Que necesitamos salir del
sueño hipnótico? ¡Eso es verdad!
Pero bueno, vamos a ver: ¿cómo sa-
limos del sueño hipnótico, si esta-
mos contentos con nuestros hábitos
mentales, con nuestro sistema de
razonar, con nuestros hábitos senti-
mentales, con nuestras distintos há-

bitos o costumbres, adquiridos por
la herencia y por la familia? Enton-
ces, aunque estén escuchando aquí
(en esta sala) las enseñanzas, senci-
llamente están perdiendo el tiempo.
Pregúntense ustedes, a sí mismos,
para qué han venido, con qué obje-
to están ustedes reunidos en esta
sala. Si están reunidos aquí por mera
curiosidad, pues vale más que no
hubieran venido. Si de verdad les
anima el anhelo de cambiar, pero
continúan muy contentos con sus
viejas normas de pensar, sencilla-
mente se están autoengañando. Si es
que ustedes quieren enganchar el
carro de la Gnosis a su viejo tren,
todo carcomido por el tiempo y po-
drido hasta el tuétano de los hue-
sos, pues están haciendo un juego
muy tonto que a nada los conduce.
Así pues, no nos engañemos a sí mis-
mos. Si ustedes quieren cambiar,
seamos serios y empecemos por
cambiar nuestra forma de pensar.”

“Cada cual tiene una forma de
pensar, y cada cual cree que su ma-
nera de pensar es la más correcta.
Pero, en realidad de verdad, las di-
versas formas de pensar de cada
cual, o de todos en conjunto, de co-
rrecto no tienen nada, puesto que
están hipnotizados. ¿Cómo puede
pensar correctamente una persona
que está hipnotizada? Pero ustedes
creen que están pensando correcta-
mente; he allí vuestro error: vues-
tros hábitos mentales no sirven.”

“Si es que quieren cambiar, bue-
no, aquí tienen la enseñanza nueva,
aquí tienen el vino de la Gnosis.
Pero, por favor, traigan odres nue-
vos para ese vino, no odres viejos,
porque el vino nuevo rompe los
odres viejos. Me interesa darle las
enseñanzas a los hermanos, pero
darla seriamente. Por eso los invito
a cambiar vuestra forma de pensar.”

“¿Han reflexionado acaso, uste-
des, en lo que es la Conciencia?
¿Con qué podría comparar a la Con-
ciencia? Pues a un foco de luz, que
lo dirijo hacia una parte o hacia otra;
eso es obvio.”

“La Conciencia, debemos apren-
der a colocarla donde debe ser colo-
cada. Donde esté nuestra Concien-
cia, allí estaremos nosotros. Uste-
des, que me escuchan en estos mo-
mentos, ¿están seguros de que la
Conciencia de cada uno está aquí?
Si está aquí, me place. Pero, ¿esta-
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mos seguros de que está aquí? Pue-
de ser que esté (en este momento)
en la casa, puede ser que esté en la
cantina, puede ser que esté en el su-
permercado, que tan sólo aquí este-
mos viendo la personalidad, la fa-
chada de tal o cual hermano. Así
pues, donde está la Conciencia, allí
estamos nosotros.”

“La Conciencia es algo que hay
que aprender a colocar, inteligente-
mente, donde debe ser colocada. Si
colocamos nuestra Conciencia en
una cantina, se procesará en virtud
de la cantina, y si la colocamos no-
sotros en una casa de citas, se pro-
cesará allí, y si la colocamos noso-
tros en un mercado, tendremos un
buen mercader o un mal mercader.
Dondequiera esté la Conciencia, allí
estaremos nosotros.”

“La Conciencia está (desgracia-
damente) embotellada, y un Yo de
lujuria podría llevar nuestra Con-
ciencia, pues, a una casa de citas;
un Yo de borrachera la podría car-
gar por una cantina; un Yo codicio-
so se la llevará por allá, para un
mercado; un Yo asesino se la lleva-
rá por allá, a la casa de algún ene-
migo, etc. ¿A ustedes les parece co-
rrecto, acaso, no saber manejar la
Conciencia? Tengo entendido que es
absurdo llevarla por lugares donde
no debe estar; eso es obvio.”

“Desgraciadamente, repito, nues-
tra Conciencia está enfrascada (sí,
embotellada), entre distintos elemen-
tos inhumanos que en nuestro inte-
rior cargamos. Necesitamos que-
brantar esos elementos, dentro de los
cuales se halla embotellada la Con-
ciencia. Pero digo: ¿haríamos eso sin
cambiar nuestra forma de pensar, es-
tando contentísimos con nuestros
viejos hábitos, caducos y
extemporáneos, que cargamos en la
mente? ¿Nos preocuparíamos, aca-
so, por despertar la Conciencia? ¡Es
claro que no! Si se quiere cambiar,
vamos a cambiar desde ahora mis-
mo, vamos a cambiar nuestros há-
bitos mentales, nuestra forma de
pensar. Cuando uno cambia de ver-
dad, origina cambios interiores;
cuando uno cambia su forma de pen-
sar, puede entonces pensar en cam-
biar totalmente en su interior. Pero
si uno no cambia en su forma de
pensar, si aquí (en esta mente) si-
guen existiendo los viejos hábitos

extemporáneos, ¿cómo puede uno
decir que va a provocar un cambio
en su Conciencia interior? ¡Pues, eso
no es posible! Sería contradictorio
que pensáramos en una cosa e hi-
ciéramos otra. ¡No es posible!”

“Así que, necesitamos hacernos
dueños de nuestra propia Concien-
cia, colocarla donde debe colocar-
se, ubicarla donde debe ubicarse,
aprender a ponerla en un lugar y
aprender a quitarla (es un don ma-
ravilloso, pero un don que no esta-
mos usando sabiamente).”

[..]“Es necesario también saber
meditar, comprender lo que es la téc-
nica de la meditación. El objeto de
la meditación es muy simple. ¿Qué
es lo que queremos nosotros, a tra-
vés de la meditación? Tranquilizar-
nos, tranquilidad. Parecería muy su-
perfluo lo que estamos diciendo; us-
tedes podrían objetarme diciendo
que podríamos tranquilizarnos con
una botella de vino, ¿no? Podrían
objetarme, también, diciendo que
podríamos tranquilizarnos oyendo
una Sinfonía de Beethoven (así po-
drían ustedes decirme). Pero, en rea-
lidad de verdad, conseguir la tran-
quilidad es de lo más difícil que us-
tedes imaginarse puedan.”

“Nadie podría tener tranquilidad
mental, tener su mente en santa paz,
si no ha eliminado de su Centro In-
telectual todo el pensar caduco y ex-
temporáneo que carga. Nadie podría
tener paz en su corazón, si no hu-
biese eliminado de sí mismo, pre-
viamente, las emociones negativas
y perjudiciales.”

“Así que, cuando un gnóstico, un
Arhat gnóstico, se sumerge en me-
ditación, busca tranquilidad. En esos
instantes, se propone trabajar sobre
algún elemento inhumano que haya
descubierto en sí mismo, mediante
la autoobservación. ?Posiblemente
descubrió la ira? Bueno, se dedica-
rá entonces a comprender al agre-
gado psíquico de la ira, hasta vol-
verlo polvo con la ayuda de su Di-
vina Madre Kundalini (que deberá
invocar para que le auxilie). ¿O tal
vez descubrió que tiene el agregado
psíquico del odio? Entonces se pro-
pondrá desintegrar tal agregado,
para que surja en su reemplazo el
amor. A medida que uno vaya
desintegrando todos esos agregados
psíquicos inhumanos que cargamos

en nuestro interior, la Conciencia irá
despertando.”

[..]“En nuestro interior tenemos
la Conciencia, precisamente el don
más precioso, pero lamentablemen-
te enfrascada en el Ego. Si conse-
guimos liberarla, entonces estare-
mos listos para dar el gran salto, el
salto supremo.”

“Una Conciencia liberada es una
Conciencia que puede sumergirse en
la gran realidad de la vida, libre en
su movimiento. Esta gran realidad
es felicidad inagotable, más allá del
cuerpo, de los afectos y de la men-
te; es una felicidad imposible de des-
cribir con palabras.”

“Todos queremos felicidad y no
tenemos felicidad. No es posible ser
felices en un mundo de combinacio-
nes, no es posible ser felices dentro
de esta maquinaria de la relatividad.
Es hora de pensar en liberarnos del
Karma, en liberarnos de este mun-
do doloroso, de esta maquinaria tan
infernal. Pero si ustedes no cambian
su forma de pensar, si sólo quieren
esta doctrina para engancharla a su
viejo tren de vida, decrépito y dege-
nerado, pues están perdiendo el tiem-
po.”

“¡Quiero la felicidad para uste-
des, la verdadera dicha del Ser!
Quiero que ustedes aprendan a me-
ditar profundamente, que sepan
meditar. Cuando uno ha consegui-
do una perfecta meditación, llega a
la verdadera dicha. Si yo no hubie-
ra tenido en mi vida la experiencia
del Vacío Iluminador, allá en mi
mocedad, no estaría hablándoles
ahora en la forma en que les estoy
hablando, esa experiencia vívida
jamás se borró de mi Conciencia ni
de mi corazón.”

“Es posible que en una práctica
de meditación profunda, la Concien-
cia de alguien se escape del Ego y
experimente la dicha del Vacío
Iluminador. Es obvio que si ese al-
guien lo consigue, trabajará con gus-
to sobre sí mismo, trabajará con ar-
dor, pues habrá experimentado cier-
tamente, en ausencia del Ego, eso
que es la verdad, eso que no es del
tiempo, eso que está más allá del
cuerpo, de los afectos y de la men-
te.”3

Extractos de:
1 Educación Fundamental.
2 Tratado de Psicología Revolu-

cionaria.
3 Cómo Cambiar la Manera de

Pensar.


